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			A Inés y María José,



			por iluminar cada uno de mis días,



			por mostrarme lo gratificante 
y productivo de trabajar en equipo,



			por su apoyo incondicional, crítico y honesto.



			Más que nada en el mundo agradezco su cercanía...



			Ser su mamá me ha hecho feliz 
y un mejor ser humano.



			 Las quiero inmensa e intensamente.











			



			   



			Introducción



			Se lo debo a mi pasión,
a la insistencia de una amiga
y a un pay de pera
con almendras



			Solo hay dos maneras de vivir tu vida. 



			Una de ellas es como si nada fuera un milagro. 



			La otra es como si todo fuera un milagro.



			Albert Einstein



			Desde que tengo uso de razón, recuerdo haber sido una dulcera de hueso colorado. Siempre he sido una verdadera aficionada a los chocolates y a los dulces, a tal grado que todo el dinero que caía en mis manos me lo gastaba en el pequeño negocio de doña Lupe, la dueña de la tiendita de la esquina de casa de mis papás. Mi mamá, por supuesto, me tenía prohibido comer tantas golosinas, por lo que en muchas ocasiones tenía que esconderme para seguir disfrutándolas. 



			Una tarde, cuando tenía como 12 años, me subí con mi prima Ana al techo de asbesto de un cuartito que había en nuestro jardín, donde se encontraba un baño en el que guardaban tiliches y herramientas. Felices, llevábamos una bolsa llena de Pulparindos, mazapanes y chocolates Tin Larín. El techo no soportó nuestro peso y las dos caímos estrepitosamente dentro del baño sufriendo múltiples heridas. Ambas terminamos en el hospital, y yo salí con dos cosas: una herida suturada con 15 puntadas y un fuerte regaño por ser la organizadora del picnic que terminó en tragedia. Además, estuve castigada por varias semanas sin poder comprar ni un solo dulce, me habían castigado con lo que más me dolía. ¿Cómo iba a sobrevivir sin mis galletas de chocolate favoritas todo ese tiempo? No me iba a quedar con los brazos cruzados, tenía que hacer algo al respecto, así que decidí preparar mis propias galletas. Fue así como cociné mis primeros polvorones de nuez (una receta sencilla, de solo cuatro ingredientes, misma que hoy en día utilizamos para nuestros famosos polvorones y que comparto al final del libro). Ahí descubrí una gran pasión, aún más grande que comer deliciosos postres: prepararlos, sin saber que esa pasión iba a definir el rumbo de mi vida.



			Los polvorones fueron todo un éxito, a mis hermanos les gustaron mucho, se los acabaron en cuestión de minutos. Desde ese día invariablemente cuando probaba algún postre rico en casa de alguna de mis amigas pedía la receta (es triste pero ¡hoy en día nadie me comparte una receta, jaja!). Con el tiempo fui llenando mi recetario y disfrutaba mucho de hornear pasteles y galletas para cualquier ocasión, incluso para comérmelos yo sola. 



			Siendo muy honesta, no hay nada que me guste más que comer galletas, pasteles y chocolates. Me gustan sobre todo los pasteles que tienen mucho chocolate, cuya consistencia es espesa, tipo brownie, o las galletas rellenas de dulce de leche que al morderlas se desbordan por tener mucho relleno; también me encantan las galletas de mantequilla rellenas de mermelada, esas que se desbaratan en cuanto las muerdes. ¡Por eso soy la más feliz todos los días yendo a trabajar! No hay un domingo que piense “¡qué flojera, no quiero que sea lunes!” ¡Para nada! Me siento igual de feliz trabajando que en mis vacaciones. Literal.



			Ya estando casada, cuando había una reunión de amigos o familiares siempre me ofrecía para llevar el postre. De esta manera la gente cercana fue conociendo mis especialidades y no dudaban en pedirme que llevara tal o cual postre para disfrutar en la reunión, siendo los de chocolate los más aplaudidos. Me emocionaba ver sus caras de satisfacción al probarlos. Pensar que con algo que yo había preparado podía hacerlos felices me llenaba el alma. A decir verdad, no sabía en qué terminaría todo esto que tanto me apasionaba, pero sí sabía que yo era la más feliz horneando y pasando horas preparando nuevas recetas. 



			Así llegó el día en agosto de 1992 en que una amiga, que se distinguía por ser detallista y espléndida, me pidió que le vendiera un pay de pera con almendras, pensaba regalárselo a una señora que le había hecho un gran favor. Traté de convencerla de hacerlo sin costo alguno, pues para mí era un gusto hornear, pero a ella no le parecía correcto saludar con sombrero ajeno. Finalmente me convenció, se lo vendí calculando el costo de los ingredientes y una ganancia. A la señora que se lo regaló le encantó, por lo que al siguiente viernes me marcó para expresarme con gran emoción cuánto le había gustado y me mandó a hacer dos pays más para el fin de semana. ¡Me sentía la más feliz! Me pagarían por hacer lo que más me gustaba y, además, podía sacarles una sonrisa a todos los que los probarían, ¡maravilloso! A partir de ese día empezaron mis pedidos entre amigos y familiares, quienes a su vez recomendaban mis productos entre sus conocidos y así fue como la demanda fue creciendo día con día. 



			En ese momento mis hijas tenían uno y dos años, por lo que dividía mi tiempo entre mi rol de madre y la repostería, mi pasión, dando lo mejor de mí para cumplir con tan importantes misiones a la perfección. Esos primeros años fueron relativamente sencillos porque tenía en un mismo lugar a mi familia y mi pequeño negocio. Recuerdo ir corriendo de un lado al otro, al mercado a comprar los ingredientes, luego entregando pedidos en algunos restaurantes y cafeterías y regresando más tarde a cobrar las notas de crédito. Por lo general me llevaba a mis hijas conmigo para de esta manera estar juntas y aprovechar más el tiempo. 



			En un inicio horneaba los pasteles y las galletas en mi cocina, con una batidora pequeña verde, marca Osterizer, ¡la recuerdo perfecto! Mis primeros ahorros se fueron directo a comprar una batidora más grande. Poco después compré un horno de cinco charolas que instalé en la cochera de mi casa. Llegué a tener hasta tres hornos, más refrigeradores y congeladores regados por toda la casa. Durante cinco años estuve trabajando así, desde la comodidad de mi hogar, produciendo solo sobre pedido y mis clientes recogiendo sus postres en mi cochera.



			El éxito fue tal, que llegó un momento en el que ahí ya no cabía, entre hornos, batidoras y refrigeradores, así que en 1997 decidí abrir mi primer punto de venta. Fue un gran paso que di con toda la ilusión del mundo, segura de que me iría muy bien (siempre he sido extremadamente positiva), y le puse por nombre Marisa, porque mis clientes así conocían mis productos: la rosca de chocolate de Marisa, las galletas de avena de Marisa, etcétera. Uno de los recuerdos más lindos que conservo es cuando vi mi marca pintada en el toldo del local. No cabía de orgullo y emoción. En ese entonces no tenía dinero para mandar a hacer un logo con algún diseñador profesional. Sin embargo, para mi gran suerte, José, el instalador del toldo, se ofreció a dibujarme un logo argumentando que él era bueno en esas cosas. Acepté su propuesta muy agradecida y así abrí mi primer local con su diseño no solo en la fachada, sino también en los empaques y en la papelería. 



			Esa primera versión la recuerdo con mucho cariño. Era un diseño simple y básico, tenía los mismos colores beige y café de la mayoría de las marcas de panaderías y estaba escrito con la letra más normal y típica que encuentras en una computadora. Siempre le estaré agradecida a José porque al final me di cuenta de algo muy importante: 



			Una empresa no es un logo, es pasión mezclada con un gran producto. 



			Gracias a la apertura de esta tienda las ventas crecieron de manera significativa debido a que el producto estaba disponible para el público, y de esta forma no dependíamos solo de atender la demanda de los pedidos de la familia y amigos. Obviamente yo seguía emocionada por las caras de satisfacción de mis clientes y por la atracción de muchas caras nuevas. 



			En los años siguientes continué abriendo más puntos de venta hasta que monté una pequeña fábrica donde instalé un horno industrial y una cámara de refrigeración. En un principio inauguraba más o menos un local cada 12 o 14 meses; sin embargo, en 2022 llegamos a inaugurar hasta 12 locales en un año. Ha sido un largo camino, de enormes aprendizajes, de muchos aciertos, pero también de grandes errores, los cuales me han permitido crecer como persona y convertirme en una mejor líder que ha sido capaz de construir un gran equipo de trabajo que ha crecido junto conmigo, ya que más de 80% de los líderes y directivos dentro de la empresa son personas que han estado a mi lado desde mis inicios. Pero, además, he tenido el gran privilegio de convertirme en empresaria a pesar de no haber estudiado una carrera de negocios o administración. 



			Mi licenciatura y maestría son en psicología y psicoanálisis. ¿En qué momento me convertí en empresaria? ¡Lo mismo me pregunto yo! Resulta que tenía varios amores y pasiones en mi vida, y los que ganaron fueron los pasteles. Aunque por varios años dividí mi tiempo entre la psicología y la repostería. Recuerdo que fueron tiempos muy estresantes, dando terapia, estudiando, investigando, siendo mamá de dos niñas pequeñas, horneando y vendiendo pasteles. ¡Corría todo el día!, convencida, como la mayoría —grave error—, de que tener mil cosas que hacer y una agenda llena me hacían una persona exitosa. 



			Hoy tengo claro que el éxito es otra cosa completamente diferente que estar ocupada. El éxito es trabajar en lo que te apasiona, en aquello que amas, es sentirte satisfecha con lo que haces y con lo que vas consiguiendo y, sobre todo, en hacer felices a los demás, así como lo hago con mis postres y mis galletas. 



			Un buen maestro chileno, Ziley Mora, con quien tomé un curso de ontoescritura, solía decirnos: “No hay mejor negocio que ser congruente con uno mismo”. Finalmente, con quien pasamos las 24 horas del día de todos los días de nuestra vida es con nosotras mismas, así que nada más liberador que ser congruentes, haciendo lo que nos apasiona en la vida, con valentía, firmeza y decisión.



			Todo lo que aprendí estudiando psicología me ha ayudado a ser una mejor líder en mi empresa, a poner atención en aspectos diferentes a los contables y administrativos, por ejemplo, a fijarme en otros indicadores relacionados con el bienestar de nuestra gente. Aprendí a ser más empática, observadora y a darles un gran valor a las emociones de las personas, por ello, dentro de la empresa tenemos varios programas y cursos que van enfocados a mejorar la vida de nuestros colaboradores con temas y herramientas que podrían parecer que no tienen nada que ver con la producción o venta de pasteles, pero que sí tienen un impacto en la productividad del equipo y sobre todo en su satisfacción en el trabajo, como un curso de maquillaje y arreglo personal. A mí me encanta tener gente feliz trabajando con nosotros, me emociona ver sus sonrisas. 



			Cuando me invitan a dar una conferencia siempre procuro cerrar con mi frase favorita: “La generosidad genera abundancia”, escrita por el Dalai Lama. La comparto con ilusión, porque una y otra vez he podido comprobar su veracidad y porque me interesa que más y más personas la vivan. Entre más damos, entre más ayudamos y entre más pensamos y trabajamos por los demás, mejor nos va en la vida. Así de sencillo, es una regla infalible. En un inicio de mi negocio regalaba 10 pasteles y vendía 100, después empecé a regalar 100 y vendía 1 000, hoy en día regalamos miles de pasteles, en las cárceles, en las asociaciones, en distintas fundaciones y vendemos cientos de miles más. 



			Por supuesto que tuve que hacer sacrificios, bueno, no sé si los llamaría así porque nunca he vivido mi emprendimiento como un sufrimiento o un martirio. Jamás he tenido deseos de “aventar la toalla”. Más bien diría que sí, sí ha implicado muchos retos, como organizarme mejor, guiarme con mi lista de prioridades y mantenerme enfocada. A pesar de todo, puedo asegurarte que vale toda la pena dedicarte a lo que te llena el alma, a lo que es tu pasión. Si lo consigues, el éxito se te dará de manera más natural. La gente nota cuando eres feliz y disfrutas lo que haces, y esto se puede convertir en una especie de imán que atrae a los demás, tal vez de manera inconsciente, no solo a querer consumir tus productos, sino incluso a querer trabajar contigo y hacer equipo. A lo largo de todos estos años he vivido en carne propia lo agradable y satisfactorio que es trabajar con personas que saborean su trabajo, mientras enfrentas el gran desafío de construir una empresa.



			Gracias a este camino de 30 años hoy estoy feliz con más de 100 puntos de venta y más de 1 200 colaboradores. Me siento satisfecha, agradecida y en paz. Sobre todo, me siento más libre, sin la necesidad de ir por la vida demostrando que soy capaz y que soy una buena empresaria o madre. He conseguido subirle el volumen a mi voz interior y bajarle el volumen a las voces exteriores. 



			Y esta sensación de libertad, de plenitud, de satisfacción es justamente lo que quiero compartir contigo a través de este libro. Un poco de inspiración y de lo que he aprendido, para que goces tu propio camino y los retos que implica emprender siendo mujer o siendo mamá. Que elimines tus culpas, que te animes, que disfrutes creciendo como ser humano, construyendo a tu equipo y consigas al mismo tiempo tener un impacto positivo en tu comunidad. 



			He aprendido cómo en la construcción de nuestro éxito y felicidad influye una y otra vez nuestra manera de pensar. ¡Pocas cosas son tan poderosas como nuestra mente! Más importante que los eventos externos es la lectura que cada una de nosotras les damos a las cosas y situaciones que enfrentamos, vivimos y encontramos en el día a día. Esos miedos y hábitos que tanto nos detienen, así como esa seguridad y empuje que nos alienta a movernos, todos se desarrollan dentro de nuestra mente. 



			Somos lo que pensamos. 



			Uno de mis objetivos en la vida es demostrar que no solo es sano y legítimo luchar por nuestros sueños y que la mejor manera de hacerlo es convirtiéndonos en protagonistas de nuestra propia vida. Para mí todo cambió en el momento en que me convencí de que era legítimo perseguir mis sueños, que no estaba haciendo nada indebido o prohibido al salir de mi casa, emprender y construir una empresa. Y por eso deseo que experimentes en carne propia la maravilla de vida que puedes crear al tener en tus manos el timón de tu barco, sin permitir que otras personas decidan el rumbo que debe tomar tu camino, siendo fiel a ti misma. 



			Pero, sin duda, el deseo más sincero detrás de este libro que hoy tienes en tus manos es que te sirva primero para cuestionarte si la vida que estás viviendo es la que tú soñaste o imaginaste, o la que te adoctrinaron. Y, segundo, que te funcione como guía e inspiración para vivir una gran versión de ti, ya sea emprendiendo sin miedo y con alegría o haciendo aquello que más amas. 



			Finalmente, he aprendido que cuando decides emprender algo se ponen en juego dos áreas. Una de ellas es el área técnica. Esta es la parte del conocimiento, el componente intelectual, creativo, son las habilidades técnicas que desarrollamos, es la que aterriza y ejecuta. Y la otra es el área emocional. Esta es la que rige tu interior, tu mentalidad, tus creencias, tus hábitos, tu filosofía de vida, tus valores y tus emociones. Se refiere a trabajar en ti, porque he descubierto que no se llega muy lejos en la vida si no crecemos como personas, no se puede crear o manejar una gran empresa si no aprendes a manejarte a ti, principalmente tu mente. 



			Ambas áreas son vitales para conseguir tus más grandes sueños, aquello que quieres ver en tu vida y en tu negocio. Por ello el libro está dividido en todo lo que he aprendido en cada una de esas áreas. En cómo crecer tu empresa, pero también en cómo crecer dentro de ti y por esta área es por la que empiezo mi libro. Primero te contaré de mi camino en el crecimiento personal y espiritual, de cómo he cambiado mis hábitos y mis creencias, y después pasaremos al espacio empresarial, donde te contaré cómo ha crecido mi empresa a lo largo de los años. 



			Y bueno, la vida se trata de disfrutar más que de sufrir. Se trata de crecer, evolucionar, sonreír y hacer sonreír a los demás y, por supuesto, de comer galletas. ¡Claro que sí! 



			Con cariño,
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			Mi familia, mi infancia



			Mi padre fue mucho
más que su enfermedad



			A veces los problemas familiares



			no requieren una solución para resolverlos; 



			en su lugar, requieren madurez para superarlos.



			Steve Maraboli



			Inicio mi libro con la historia de mi familia, de mi infancia, dónde y cómo crecí, el tipo de padres que me tocó, teniendo en cuenta cómo todo esto me marcó, al igual que a cualquier niña, para convertirme en la persona que soy. Te comparto mi historia desde la visión de que esta invariablemente influye en nosotros, pero la infancia no es destino. Nuestro destino lo construimos cada una, con cada decisión que tomamos, sobre todo si decidimos ser protagonistas de nuestra vida y no víctimas que lloran y se quejan por su suerte.



			Todos tenemos una historia que contar, nuestras familias también. Sin embargo, casi siempre queremos dejar fuera los capítulos dolorosos o vergonzosos que preferimos olvidar. No obstante, compartirlos, hablarlos y externar estos momentos de vulnerabilidad con total honestidad ¡sirve tanto! Abrazar el total de nuestras experiencias —por más penosas que hayan sido—, buscando ser transparentes, honestas y vulnerables, nos ayuda a no dejar fuera aquello que nos dio lecciones de vida, porque es regularmente en las experiencias difíciles cuando más crecemos, aprendemos y maduramos. Nos sirve para poner en perspectiva, resignificar y dar una lectura diferente a aquello que sufrimos y que quisimos no haber vivido. Al traer a la memoria podemos encontrar el aprendizaje, reconocer cómo todas estas vivencias nos fueron formando, impulsaron y aportaron a ser quienes somos. 



			Existe un sinnúmero de historias de gente destacada, en todos los ámbitos, que tuvo una infancia o adolescencia difícil: una madre alcohólica, o un padre abusador o ausente, enfermedades, escasez económica, en fin… los ejemplos sobran. Pero pareciera que el común denominador es el sufrimiento, las dificultades y los retos, demostrando que estos son los que nos pueden hacer mejores seres humanos, resilientes, luchones, decididos y valientes. Me encanta la historia de las medias hermanas McBride, fundadoras de la compañía McBride Sisters Wine, una de ellas nunca conoció a su padre, vivió carencias con su madre y jamás escuchó hablar de él, ni su nombre, ni su historia, nada. La otra convivió con él hasta los tres años, cuando sus padres se divorciaron. Más adelante, al morir su madre, a los cinco años se fue a vivir a Australia con sus abuelos, a quienes jamás había visto en su vida. No se entiende bien con ellos y termina siendo adoptada por otra familia. Ambas son historias dolorosas y difíciles. Ellas se conocen entre sí hasta después de los 18 años y se identifican y entienden de maravilla desde el primer día. Sin dinero, ni conexiones, ni experiencia, construyeron la segunda empresa de vinatería más grande del mundo, cuyo dueño es afroamericano. Lo admirable de ellas es que no se dejaron definir por su historia o carencias. Todo lo contrario. Fueron resilientes, crecieron ante el dolor y escribieron su vida como ellas lo quisieron. Todos conocemos de cerca historias así, que nos muestran cómo suelen ser las vidas y las familias; complicadas, retadoras, difíciles. La pregunta aquí es: ¿qué hago yo con esto que me tocó vivir? ¿Me quedo en mi papel de víctima quejándome o me convierto en protagonista de mi vida, construyendo mi propia historia? 



			Como dice Pema Chödrön, una de mis autoras budistas favoritas: “Madura, acepta y ábrete al hecho de que tu vida siempre tendrá alegrías, tristezas, dificultades y gozos”. Al mirar atrás, lo que nos ofrece la madurez es darnos cuenta de que la persona en que nos hemos convertido es gracias a todas las experiencias, al cúmulo de historias, de anécdotas y a nuestra interpretación de lo vivido. 



			Nuestra mente siempre será la que les dé sentido y significado a las cosas. 



			En cada una de nosotras está la posibilidad de ver estas experiencias como necesarias para madurar, para convertirnos en personas empáticas y sensibles, y —mejor aún— ser de ayuda a los demás. La otra opción es vivir lamentándonos por la familia en la que nos tocó nacer. Todos tenemos la libertad de elegir. ¿Cuál eliges tú? 



			 A lo largo de todos estos años me ha tocado ser testigo de cómo le preguntan a mi mamá (mi padre falleció hace ya 24 años), o directamente a mí y a mis hermanos, ¿cómo hicieron mis padres para educarnos y cómo es que los seis hijos resultamos en cierta manera exitosos en nuestras áreas? Yo siempre les contesto que, además de lo presentes que siempre estuvieron y el gran ejemplo que nos mostraron en el día a día, desde muy pequeños tuvimos una buena dosis de problemas y dificultades familiares, mismos que no trataron de esconder, negar o minimizar.



			Creo no equivocarme al decir que lo que más nos afectó y causó sufrimiento en nuestra familia fue que mi papá heredó de mi abuelo la terrible enfermedad psiquiátrica conocida como bipolaridad. ¿Por qué le pongo el calificativo de terrible? Porque heredar y sufrirla (sí, se sufre mucho y sin desearlo se hace sufrir a tus seres más queridos) no tiene que ver con nuestros cuidados de salud, ni con las ganas que le echemos para que no nos afecte. Por supuesto, es posible tener hábitos y prácticas que ayudan a aminorar sus efectos, pero nunca se pueden evitar o desaparecer por completo. Como todas las enfermedades psiquiátricas, la bipolaridad es tremendamente invasiva para quienes la padecen. Por más medicamentos y terapias que se tomen, sus beneficios son de alcances limitados. 



			Mi padre jamás tomó esas precauciones. Él no lo veía como algo tan grave ni preocupante. Siempre fue relajado, nada aprensivo o azotado. Nunca se quejaba y no dejó que su padecimiento lo limitara o afectara significativamente su vida, lo cual hoy reconozco como algo admirable. Era muy consciente de la enfermedad. Sabía que tenía que estar medicado toda su vida y agradecía que existieran los avances médicos para no tener que pasar por los electrochoques que le tocó sufrir a su papá. Esta es una de las partes más penosas de las enfermedades psiquiátricas: la sufres con tu padre o madre, creces con el temor de heredarla y luego, en un alto porcentaje, la padeces en carne propia. 



			Así crecemos la mayoría de los hijos de quienes padecen una enfermedad mental. Es por eso que una buena parte estudiamos psicología, otros nos cuidamos en exceso y algunos deciden irse lejos de casa. En fin, cada uno desarrolla su propio mecanismo de defensa, tratando de huir de esa herencia por la que nadie se pelea. Tengo muy presente ese miedo, siempre atenta a los síntomas, buscándolos en mí o en mis hermanos, con el pavor de verlos presentes. 



			En nuestra casa se habló abiertamente de la enfermedad desde que éramos pequeños, lo cual nos ayudó a ser conscientes, a enfrentarla como equipo, a saber qué esperar y, en especial, a entender el porqué de tantas oscilaciones en el carácter de papá. Aprendí que siempre es mejor hablar con la verdad, por más dura que sea y por más chicos que sean los hijos. Es bastante peor de lo que uno se puede imaginar y pueden surgir culpas equivocadas al no entender qué pasa. La enfermedad no mejora al poner las cartas sobre la mesa, lo que sí mejora es la dinámica familiar. El mensaje es claro: los problemas se resuelven en casa, se enfrentan, no se esconden, no se les huye. Esto en sí solo es un gran aprendizaje, así como las vivencias dolorosas, que traen consigo un beneficio.



			Mi mamá solía reunirnos en su recámara a todos sus hijos y nos platicaba los pormenores de las últimas semanas del padecimiento de papá. Recuerdo que a mí no me gustaba nada que nos involucrara en las decisiones sobre la enfermedad. Ahora entiendo que fue parte de mi falta de madurez y un mecanismo de defensa, de negación. “Si no lo hablamos y aparentamos que no lo vemos, tal vez no existe.” Confieso que mis hermanos menores solían portarse más maduros que yo. Reconozco que también influía el hecho de que siempre tuve una relación muy estrecha y cercana con mi padre. Me encantaba estar con él, platicar y aprenderle. Lo admiraba y lo quería profundamente, lo cual me hacía difícil aceptar que estaba enfermo. Me dolía ser testigo de sus oscilaciones, sus cambios de personalidad, sus malas decisiones, su falta de principio de realidad cuando se presentaban sus ciclos más enfermos y su dolor. Torpemente y por inmadurez no compartí con mis amigas ni con nadie esa realidad. Todo mi sufrimiento lo escondía cubierto de vergüenza, encerrado en el cajón más escondido.  ¡Me hizo tanta falta poder platicarlo! Con un terapeuta o con alguien cercano y querido… No lo hice, me lo guardé y lo sobrellevé a solas.



			Una enfermedad como esta hace padecer a toda la familia. Ahora bien, si queremos, podemos verlo desde otro ángulo, con una lectura más amplia, madura y provechosa, por el impacto determinante, profundo, positivo y duradero que tuvo en cada uno de nosotros. Para empezar, a mis hermanos y a mí nos hizo más resilientes, sólidos, empáticos y eficientes para resolver problemas y tomar decisiones difíciles de manera oportuna. Como dice el lenguaje popular: “No nos cocemos al primer hervor”. Desde muy chicos aprendimos que la vida trae alegrías y tristezas y que la persona que más te quiere puede también lastimarte sin desearlo. Nos enseñamos a amar a una persona con su luz y su sombra, a convivir con lo que no es perfecto y a disfrutarlo, lo que no es precisamente como lo hubiéramos elegido, pero que es bueno, muy bueno, porque viene a enseñarnos parte de lo que tenemos que trabajar y aprender en esta vida. Nos hicimos comprensivos, menos duros para juzgar, nos acostumbramos a cambiar planes, enfrentar adversidades y conseguir estar bien independientemente de lo que pasara.



			Tengo presente, con dolor, cómo cuando era más chica quería cambiar a mi papá por otro menos enfermo, más predecible, más tranquilo. “¿Por qué me tocó a mí este padre imprevisible y enfermo, en vez de mi tío Gilberto que vive enfrente, siempre ecuánime, sereno y sano?” Por fortuna, cuando todavía él vivía, tomé un curso sobre el perdón y gracias a esto pude perdonar su enfermedad, abrazarlo y aceptarlo tal como era, con lo que me gustaba de él y admiraba, así como su lado enfermo y limitado. Incluso pude externarlo en una carta que le escribí. Era una carta larga, amorosa, cercana, honesta, en la que le platicaba cómo de chica lo quería cambiar por otro, pero que en ese momento ya no pensaba así, que, por el contrario, agradecía su presencia en mi vida, su amor y sus enseñanzas. Para él fue muy valioso leerla, al grado que recuerdo que siempre la traía consigo, en su portafolio o en su buró. La conservó, arrugada y manchada, como algo apreciable hasta el día que murió. 



			Mi padre fue mucho más que su enfermedad, fue un apasionado por la vida y por su trabajo, una persona que nos enseñó el amor por la lectura, el estudio y las conversaciones interesantes. Él podía disfrutar una taza de café como si fuera la última, siempre interesado en diversos temas, enfático en sus opiniones, pero feliz de escuchar nuevas ideas. Le encantaba reunirse con los amigos ante la menor excusa y sé que su compañía siempre fue grata para todos ellos.  



			Fiel a sus valores, nos enseñó a vivirlos ante cualquier circunstancia. Más que nada fue generoso, genuinamente generoso. Siempre daba propinas de lo doble o triple esperado, repartía a manos llenas cualquier cantidad de dinero que cayera en sus manos. Pagaba de más a sus pasantes en el despacho, repartía y regalaba todo lo que tenía, gozando más al dar que al recibir. Para él no había un mañana, para él nada de ahorrar o esperar… La vida había que vivirla con toda intensidad en el presente y jamás preocuparse por el futuro. Bohemio de corazón, aunque siempre estuviera vestido impecablemente, como todo un abogado.



			También nos enseñó el valor de la amistad. Tenía amigos religiosos y “comecuras”, conservadores y liberales, algunos mayores que él, otros jóvenes de mi edad, intelectuales, periodistas, políticos, fiesteros y serios también. Como decía mi querida suegra Rosa, es muy fácil ser amigo de los que piensan como tú, el chiste es ser amigo de los que son diferentes a ti, de los aburridos, de los que tienen mal carácter, eso es ser buen amigo, y así era mi padre. En buena medida, lo que mis hermanos y yo somos hoy se lo debemos a él. A ese padre enfermo y amoroso, lleno de altas y bajas, que siempre nos quiso con todas sus fuerzas. A mí me marcó como nadie lo ha hecho. Su amor y su manera de mirarme me dieron la confianza y la seguridad necesarias para aventurarme en el mundo de los negocios con la certeza de que me iría bien. Desde pequeña él siempre me dijo que yo podía conseguir lo que me propusiera, que no había nada en el mundo que no pudiera hacer. ¡Y le creí porque era mi padre! Los padres tienen un peso fundamental en sus hijos y no necesitan ser perfectos, pero sí sentirse orgullosos de ellos y mostrárselos. Que sus ojos se iluminen en el momento que uno de sus hijos entra al cuarto, como dice Toni Morrison, premio Nobel de literatura.



			Mi madre jugó un papel esencial en la manera en cómo nuestra familia vivió el reto de la enfermedad de mi papá. Ella consiguió que fuera algo que al final nos fortaleció, unió e hizo más resilientes; una enfermedad que se enfrentaba en familia, entre todos y de manera abierta y consensuada. Tengo presente cómo fue ella ese puerto seguro y estable a donde todos podíamos llegar. Por más desbalances que hubiera, sabíamos que siempre estaría ahí para nosotros, que tendría una respuesta a nuestras dudas y que la dinámica, horarios y agenda general de la casa seguía en pie, todos los días (tareas, horarios de comidas, clases por las tardes, etcétera). Ella sabía que los niños y los adolescentes necesitan estructura y se esforzó por que de esa manera funcionara la casa, a veces siendo muy estricta con horarios y responsabilidades, pero consiguiendo con ello que nos afectaran lo menos posible los altibajos de papá. 



			Ahora bien, su manera de manejar todo este asunto no estuvo libre de cierta influencia por su lectura de las cosas, sobre todo cuando éramos más pequeños. Algo esperable, al ser nuestra madre, ya que tenía un peso fuerte sobre nosotros. Con el tiempo, una vez adultos, mis hermanos y yo nos lamentamos de que fue “a través de sus lentes” como miramos la enfermedad de papá por muchos años, con su perspectiva y prejuicio. Seguramente ella estaba más cansada de esta situación, era su pareja, no su hijo, y los sucesos se viven diferente desde los ojos de un adulto, las responsabilidades e implicaciones son inmensas. Repaso cómo a veces, lamentablemente, sentíamos como si nuestro padre solo fuera una persona enferma, solo eso, cuando tenía tantas otras cualidades y virtudes formidables. Esto sucede en una gran parte de las familias, sobre todo cuando la enfermedad es estridente, de muchos años, y con poca o nula mejora, como son la mayoría de los padecimientos psiquiátricos. 



			¿Qué más le aprendí a mi madre de lo que me enorgullezco? Su generosidad y entrega hacia los demás. Desde que tengo uso de razón ha tenido un dispensario en una de las zonas más humildes de nuestra ciudad, donde reparte despensas, ayuda con la reparación de sus casas y entrega medicinas, regularmente con un doctor que hace sus prácticas o su tiempo probono con ella; incluso han trabajado algunos ya retirados. Si este llega a faltar, ella se pone la bata de doctor y reparte jarabe para la tos, medicamentos para la diarrea, cura las heridas a personas con llagas, quemaduras o cualquier afectación. Tiene tantas décadas trabajando al lado de doctores que ha ido aprendiendo mucho sobre medicina, y a todos mis hermanos y familia nos ha curado en diversas ocasiones —la verdad sí le sabe, tiene buen ojo médico y conoce la mayoría de los medicamentos—, sin embargo, yo sí le he cuestionado en varias ocasiones que cómo se pone la bata blanca de doctor y atiende tan quitada de la pena, a lo que ella siempre me responde: “Tú no te metas, que sé más que muchos doctores; además, aquí esta semana no vendrá ninguno y si no los atiendo yo, nadie los va a ayudar”. ¡Mi madre hasta el final!



			Lo más admirable de su labor es el cariño con que lo hace. La he visto curar y apapachar al más abandonado del barrio, atender y poner inyecciones con toda delicadeza y profesionalismo, siempre cercana, cariñosa y entregada. De igual manera la veo regañando al que no deja de tomar y al que trata mal a su mujer, así como a la señora que tiene demasiados hijos y no tiene para alimentarlos. Conoce las historias de todos, se preocupa por ellos como si fueran su familia, platica de ellos, consigue donativos, colchas, láminas para techar sus casas, lugar en el hospital para que los atiendan, en fin, su labor no para ni los fines de semana. Su amor, cariño, atención y entrega con que lo hace quedarán por siempre marcados en mi memoria, con un respeto y admiración gigantescos. 



			Me siento muy afortunada de tener la familia que tengo, a pesar de los múltiples retos que tuvimos que sortear, no solo con la enfermedad de mi papá sino en muchas otras áreas de nuestra vida. Hoy estoy segura de que, de no haber sido por todo lo que aprendí de ellos, quizá hubiese hecho mi vida adulta completamente diferente y tal vez este libro ni siquiera existiría.



			Thich Nhat Hanh, escritor y gran maestro budista, dentro de sus enseñanzas nos dice que la mayoría de las personas quisiéramos no tener problemas y no sufrir. Esto, además de ser algo imposible, es una idea un tanto peligrosa, porque la compasión y la comprensión no se pueden dar sin el dolor y el sufrimiento. Es solo cuando entramos en contacto con el sufrimiento que estas dos se pueden desarrollar. Sin sufrimiento no tenemos la oportunidad de cultivar la compasión y la comprensión, y sin ellas no puede existir el verdadero amor. Así que no debemos de buscar un lugar o una vida donde no haya dificultades y solo felicidad.



			Al pasar de los años, sobre todo con mi trabajo en terapia y de coaching he podido descubrir cómo un montón de vivencias de mi infancia y más que nada la manera en que me enseñé a sortearlas han influido en mi estilo de liderazgo. Uno de mis más grandes retos, por ejemplo, ha sido ser una líder directa, exigente y brutalmente honesta. De niña aprendí que si era amable, obediente y no confrontativa, me salvaba de ciertas agresiones y conseguía pasar desapercibida cuando los conflictos en casa eran fuertes. Esta necesidad de ser vista como la más linda por todos me conflictúa cuando debo ser una líder que exige resultados, que debe tomar decisiones no siempre populares y poner la salud de la empresa por encima de mi imagen. Me tranquiliza saber que nunca dejamos de aprender ni de crecer y trato de no juzgarme duramente por ser así, buscando abrazar las partes mías que me encantan, así como aquellas que no me gustan tanto. 



			El aprendizaje en casa no ha sido lo único en mi vida que me ha ayudado a ser la mujer que soy, ¡soy una aprendiz de la vida! He pasado años y años estudiando, preparándome, investigando y descubriendo todo aquello que considero valioso para mi crecimiento como empresaria, pero, sobre todo, como persona. Y justo de esto se trata esta parte del libro y por ello me gustaría comenzar por uno de mis aprendizajes favoritos. Así como me permití ser vulnerable y honrar a mi papá y a mi mamá a través de la historia de mi infancia, ahora me gustaría honrar lo que yo considero como mi enseñanza espiritual predilecta: “Las semillas que decidimos regar”.



			Las semillas
que decidimos regar



			La ley de la cosecha es cosechar más de
lo que se siembra. Siembra un acto y cosecharás
un hábito. Siembra un hábito y cosecharás un carácter.
Siembra un carácter y cosecharás un destino.



			James Allen



			Esta enseñanza es milenaria y muy sencilla —por eso me gusta tanto—; se basa en el supuesto de que dentro de cada uno de nosotros, ¡sí, incluido el más cruel de los asesinos!, están todas las semillas de los diferentes sentimientos y emociones: odio, amor, celos, compasión, paciencia, enojo, generosidad, egoísmo, etcétera.



			Aquellos que más vivimos, que más sentimos y expresamos y con los que normalmente respondemos serán los que estaremos regando. Es decir, si yo me enojo fácilmente, día con día es más probable que me vuelva a enojar, porque habré regado esa semilla en mi interior. Dado que esta habrá crecido más que la de la paciencia o el perdón, evidentemente se manifestará con más facilidad.



			Por el contrario, si suelo ser compasiva o me pongo a practicar la compasión, regaré esta semilla, y en consecuencia esta crecerá dentro de mí, haciendo que cada vez me sea más natural responder con compasión. Crecerá como un árbol grande lleno de ramas que abarca todo mi interior.



			Así de sencillo. En un principio es probable que nos cueste un poco más de trabajo y de atención. Por ello lo recomendable es tratar de ser conscientes de qué queremos regar. ¿Cuál de las emociones o virtudes queremos que crezca dentro de nosotras?, y ponernos a trabajar en ellas. Es probable que te sorprendas, como me ha pasado a mí, al notar cómo con el paso de los meses cada día te será más fácil y natural ser esa persona que quieres ser: paciente, generosa, compasiva, humilde, etcétera.



			Cuando mi hija María José era pequeña yo quería ser la madre más linda y amorosa, pero podía perder la paciencia fácilmente con ella. ¡Y luego me sentía tan mal! Desde chica batallaba con su déficit de atención, por lo que casi todos los días olvidaba algo en el colegio, o perdía su tarea, o su lonchera. Cuando algo así sucedía, a veces explotaba y la regañaba. Por fortuna para ambas, cuando comenzaba su adolescencia empecé a meditar, a aprender de la filosofía budista y cayó en mis manos esta enseñanza de las semillas que, por supuesto, decidí poner en práctica, justo “regando mis semillas de paciencia”. Escribí un papelito con lo básico de esta enseñanza y lo metí en mi bolsa para leerlo constantemente. También en un post-it de color fosforescente escribí las palabras “semillas” y “paciencia”, mismo que pegué en mi espejo, frente al lavabo. ¡Y a trabajar en esto! Es impresionante, funciona de verdad, con el paso de los meses me sentía cada vez más tranquila, menos irritable, más paciente.



			Recuerdo que un par de años después, una noche antes de salir de viaje, María José me llamó para decirme que no encontraba su pasaporte. Le dije: “Gorda, si no lo encuentras te vas a tener que quedar y nos iremos tu hermana y yo, ni modo, te lo perderás”. Por fortuna lo encontró más tarde en la casa de su amiga Sofi y sí pudo venir. Al día siguiente, ya en el aeropuerto, me dijo: “Ma, quiero practicar y aprender lo que estás meditando, ¡porque de verdad te está sirviendo! Es la primera vez que ante algo como esto del pasaporte no explotaste y me pusiste una buena regañada”. ¡Fiuf, por fin lo estaba consiguiendo y se notaba! Y lo mejor, mi hija quería practicar algo tan significativo para mí.



			Esta enseñanza funciona exactamente igual que con la creación de hábitos. En un principio cuesta, pero si lo haces poco a poco, después de un tiempo de haber regado esas semillas podrás sentir que sus ramas crecerán y van a invadir tu interior. Entonces lo habrás convertido en parte de tu persona.



			Algo primordial al empezar a implementar estas enseñanzas es tratar de ser compasivos y pacientes con nosotros mismos. Aunque los cambios que vamos consiguiendo sean pequeños, ¡debemos aplaudirlos y reconocerlos! Si antes me enojaba 10 veces a la semana y hoy ya solo lo hago ocho veces, es una gran mejora. Si no me desilusiono y sigo practicando, seguramente llegaré a enojarme solo dos o tres veces por semana, o incluso menos, por las mismas cosas que antes me irritaban.



			Hay miles de ejemplos que demuestran que esto funciona. Las investigaciones de Laurie Santos, académica de la Universidad de Yale, muestran cómo aquellos que donan un riñón a un desconocido dentro de un programa que existe en Estados Unidos son personas “comunes y corrientes”. Personas que desde años atrás empezaron a tener actos de generosidad y bondad en su día a día. Al principio estos actos eran pequeños y con el tiempo fueron creciendo en alcance hasta que, cierto día, felices de la vida, donan uno de sus riñones a un perfecto desconocido. ¿Sabes qué dicen todos después de la cirugía en la que ponen en riesgo su vida? ¡Que si pudieran, encantados lo volverían a hacer! Son personas como tú o yo, que por muchos años regaron sus semillas de generosidad y terminaron haciendo actos maravillosos. Es increíble ver que cada año se anotan más voluntarios. 



			Y claro, no se trata de que todas terminemos donando un riñón, sino de que, por medio de la práctica, consigamos convertirnos en mejores personas, más pacientes, más compasivas, tal vez menos enojonas, o más atentas a lo bueno que todas las personas tienen; seguramente más felices y más en paz.



			Y tú ¿qué semillas estás regando? ¿Existe alguna en especial con la que te gustaría empezar? 



			Así que ya lo sabes, te dejo esta enseñanza de la filosofía budista, mi favorita, que me ha ayudado como persona y como emprendedora: “En nuestro interior tenemos todas las semillas y tú puedes decidir conscientemente cuáles quieres regar y crecer”. Te puedes convertir en la persona que siempre quisiste ser.



			Mucho de lo que he conseguido en la vida se lo debo ciertamente a mi papá, a mi mamá y a las semillas que he regado.



			¡A regar esas semillas!
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